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Joma menos 
Desde el vieraes pasado venia 

circulaudo el rumor de que por 
Tirlud de escasez de presupuesto, 
ó por lo que sea, que de eso no di­
ce nada et rumor, a ta maeslraoz» 
del arsenal se le'iba A suprimir au 
día de trabajo por semana, e» de­
cir, que de los seis laborales que 
tiene aquella, trabajaría cinco. 

Confesamos ingenaa>nente que 
nos resisiíatnos á creerlo; y nos 
resistíamos, por que no se nos al­
canzaba que unos ministros «[ue 
están hablando siempre de IH cues­
tión obrera y derdééeé qué tienen 
de solucionarla, vinieran ii obrar de 
on OAodo laa ilói[ico epqciQ el que 
supone eoBdeoar á stts tí-iab^lado-
r é s á q a e ayttn^ OQ <iia por se* 
mana. 

Él país arde en tídetuas; laraa-
yoríade los trabajadores soeQán 
oouslanlemeate con un méjoí-k-
miento del jorfial que les permita 
satisfacer necesidades imperiosas. 
Hoy son tos metalúrgicos d» riqul 
los que ábaindonan el taller ptan-
toando lá lóctta; ma&anil serán lo$ 
panade^'os de alia Jos que reta­
rán á loa palroiUQs; ayer fueron— 
y aún son—tos obreros marítimos 
que se insurrecciona o ai gplo de 
;má8 pan! y-oMigaa a las com­
pañías oévHwraa á̂ îofMrpar los bu» 
ques y «mt^nazan eaa jN acMUd 
resuella dejar paralizado el (!om«r-

' do . Y á la huelga de los meialór» 
gicos y a la promovida por los pa­
naderos y a la que soslieueo, con 
perjuicio de todos, los o r e í o s m a -
rílimos, acuden las auiori-Jades 
aconsejando la pruleiifia, buscnn 
do a los confliflos soluci^ínes paci­
ficas, instando a los pairónos A que 
concedan algo, dícieud» a los obre­
ros queredozoau sus exigeaci?»*. 

No crilicamos esto, lo aplaudi­
mos. La autoridad solo debe itnpo 

nersé por la fuerza como úllimó 
recurso; mientras haya caminos 
de dulzura hace muy bien en ex­
plotarlos poi' qpf de ese (nodo se 
hace mas querida^. LtO i}4ie censu­
ramos f)8^u« quien hace «sa labor 
para unir voluntades ageiías, des­
conozca que los obreros que le sir­
ven están también oecesiiados de 
mejoramiento, y J<sjos de ayudar­
les a Salir de sil triste 8iltrach>n; 
sobrellevada con resignación gran­
de que acalla toda queja, fes im­
ponga el dilema de renunciar á* 
un dia de IC^baJo ú optar por el 
despido. 

i^^é mal debe sonar en las oí­
dos de esos trabajadora la lectura 
de los estados de recaodacioo! So­
bran tantas docenas de millones. . 
El presüpufisti} yaik-saMar con \.»o-
[jowupa'éAU ., Et ^rci iAo oo pue­
de ser mas tlioiij«ro... M todo MO 
es verdad—y no hay m<>tív>o para 
que se dude que lo sea—¿cómo no 
se ve el modo de que la hraÉslrsn-
za de los arsenalé^f trabajé la se­
mana CQUüpllsUi? ¿No es un conti'»-

IIÉÉÉIJMPtoÉafail ayunUmiento 
de Madrid dos millones para con-
jurat* la crisis oi>r6t*a y se líonidene 
á nb comer ün día á íoii obreros 
oficiales? Con esos dos millones re­
galados Irabajáría la maeslranzfi 
el año entero y sobraría. 

La situación de esos obreros nos 
llena de amargura. ¿Qué va a ha» 
cer el poibre peoo qa» gaoa diez 
real«» quiUuéote uu jornal? O» 24 
«lias laborales que tiene Febrero le 
suprimen cuatro. Cobrara diez du­
ros; pagara dos de casa y con ocho 
duros, con caarenla pesetas ha­
brán d9 maulenerse él y su familia 
todoelméé, A fazon de una peseta 
y selenla^y dos céntimos diarios, 
de Oliva cantidad tendrá que qui­
tar algp para luz y dé'nas meu,es-
teres, que loilo no es eorueir. 

¿Fá posible eso? No e^ poable. 
Y poique no lo es» es necesario 
que iodos pidan por esos obreros, 
» quienes hay que demostrar que 
se leságrídece 8ü aetilud «n todas 

ocasiones correctisim^|f su aleja­
miento de la lucha ei^y^ el capital 
y el ti abajo, su ofaediCüria y su re­
signación. „,. 

¿Es verdad qne hay 90 tolos de­
seos de mejoramiento para la clase 
obrera? •"* 

Con verlo basta. 
Que se pruebe. 

EX EL imSiD DE n i HUa 
Cua do del ciólo á mi hogar 

bajüíte en dicltosodfa, 
con eiuiieñit «ingulHr 
DotúrM to hiso llamar 
tu buena maiire, hij» u>(>t. 

Y Iioy d« an empeño me qnejo, 
pnea d«ade «i primer reflejo 
de tu vida, «n rt-sde 0(H!ea, 
tiendo de tu 09inib|-e ea{M*jo, 
te ofreció el mniid» dolorea. 

Mas como, él mundo al eroaar, 
aa mira aiempre aargir 
la diclia trata d«l paaar, 
D« tiendo «tamo «•! llorar, 
ni siendo fteroo el reir. 

Dioa, qda «ontigo, hya wfa, 
ti07 eomparte nueatro dado, 
hará qae al fin laua el dfa 

brille de ta af^^^iét tm». 

Y al lograr ta diciui a»(, 
lio fai/l dkiM iloAoria 
pava, cnaj tua padrea aquí, 
aatA pidiettJQ p̂ r tí 
IR MHluta hecM^Ao eu fai glwrl*. 

A^^ al ver mi amor sincero 
qae r«oorr<-a sin abrojos 
de tu existencia el sendero, 
aeré mi goco postrero 
mprir mirando tu« ojos. 

T *l ir á dftjar do Trrte 
ye Bendeciré mi suerte 
ItsHamlo en ti, lrij>i querida, 
•léwgel baeiioeii mi rida 
y o! *"gel bueno en mi maerce. 

Carlos Caso. 

TygefiETA'iis 
<L» Epoea» desmiafnte qn« Safen io Sil-

reU, sao d« los s9bríno«de ano da los tios 
de qne habí 6 Remero Romero, piense pre­
sentar u'iia propOiidóii e» la Cámaíii de los 
diputados eensurando el nombramiento de 
HtwtJeda. •,- •••'•••• •• -

Sato ea peeata mliMta. 
P«cq«« afis4e el periódico, que, «ieeti-

Tamants, «a «li. Animo del Sr, SilTeta eata-
Tooaapr^posIcl̂ Q; pero ahora paree* que 
aera apa interp^aeida.. 

Tanto monta. 
Laa palabras twidrM di»tin|a aigniflea-

«i4n, porqne ceuaarar j pntgantar aoa co-
aaa d i ^ e u ^ ¡ ñus earill^wauto vendrá A 
p a ^ todo.M^ le qsi* 4e^a el borracho del 
eofníio: en qo* «s v^ *S *ii*o> 

£|i4^eút*uhitffr;^^po4Íi)leporqaa cai­
fa «Ifefaierne. 

• 
• « 

Esto se obstant», eeafia «I Sr. Usara en 
que aérA mAa ioi fiflA»4<i« laa noMes. 

Yftle twdi^oAlí'lo qu» ectirre paed* 
eofupanuao al vaSO 4e éMrrssil, Iteito baata 
tea borileaíqse en. éepombAO «apoée que-
dadMt'aofo. 

(Si aegamua el irtiint* eón fraasat P«ro 
hay qae ganarle con votes y ea* oa way 
aistiotO. 

*•• 
PÓ̂  ie preiiie, pant qne ése sfteeifá ea 

tr«>pi«noeana'ÍiicMv*a!eat«:qu* no'hay 
mayorüi.' • • • • - - • ' ' 

t!aú o|̂ nl<$n ttó i¿ propia, tino i» na 
eon^Hcoo qne aabe «omO «stA U éaaii áe ios 
gobemsütis porque ée Inqnlíltad, 

Ü^^dótoáttt ¿kanh de nHMr al Íó pw-
A i M ^ " ' • '• '• 

ÉÁ áqof eómó se axpltea: 
«Ni hay ya partido conserrador, nl hay 

gobierno, nilmy iíiK^orín, nl noKOtroa po-
«jretnos li'áéer nadit dé proveelí». A ostn 
obra de deatrucción ióropia han conti ibnido 
dllvela, en primer tifuino, y luego Villa-
verde, Maura, Oato, f, por Altimo, todos 
nosotros.» 

(Qué tHlelparrafleat 
Adu hay otioü más duro«. Ahí va uno 

que parece disparado «en honda: 
ctínsk mayoría que tiene tantos jefes co­

me personajes tiay en ^ partido; eOyos di-
patsdoa viren en perpetua eeojnra aca­
chándose los nnos á tos otros, riendo en 
oiulvooRlpaSeio al enemigo de mafiana y 
en la coal ia ineaperada «leraeión de nnoa 

enantoa indocamentados ha deapertado 
ambieiones desapoderadas y apotitm d« 
eartenu, no haeido ni poeáa ux nnuea 
instrumento de Gebietnok» 

Cea et aditaneato 4o «a*, omyoria a«( 
se ra á presentar el gobierne A bw Curtes 
ante laa minorías sedientas de aSiearle r 
de hacerle caer. 

4N0 adivinan ustedes lo qoar^á pasai? 

SerrieioaatrepsBiétries sspselal 

Lea ingleses tienen inieialiras especialí 
aimaa, pero prácticas. 

Segán parece, rarlaa eaws de hsasa ^ 
Londres han adoptada, de esmda aooordo, 
am medida baatnt* extcnS» pora pt«Rr-
rasae «entra le» ahasea de «oaianaa. 

Cadajvesqaa aé admiln «a nnev* em­
pleado se I* pteseetarái nnaorritiafatre 
penátriae especial, donde lafrirA toda» las 
wedidaa d» eostSBbte «a otaorHole aaUe -
pom^trico de las oáreelea. 

OalA empUodO tenfcd «a flahft, d la wA 
ae unirá una fotegmfift.y aiw áota soitre 
•MánUiaieBta». -

1« andida Oi ata 4mkL fralont», P«>'0 
hay qne centear también 4«etiM pat;e ha 
faigadoni #MSk al p«nHMuil4U ios ;«Hm de 
hnjBca qae wtfysiandepaiéw da <aiie#< pre-
ennoionto. 

I I «pItÉ ftiitat» 
Leí iafteaao'acaétttaliMn' i oolebrar «as 

Cbiiatmaa,ó«Oannaiicilk'Hávtdad, hacUi»-
do fren ^BSttmo do «pUm pitddiúg»,. 
'ta^ll^ «kaifrioia^jiin ta^^j^ptesa^ fiaste. 

Parelüwta. an tabfa»qalmiee laa ha da­
do ol graa dlagatto, advirtidadelea qne el 
«ptaigí padding>es dno de. m añanjaiae 
más pemidi^os qne ha iina(iaaáe b gse» 
tronomia. 

Según dicho sabio, et cplom pudding» eo 
pasado, indigesto y no alimenta, y debe 
proscribirse es« manjar espeoialueat* bri­
tánico. 

Caso raro 

El adniiniotrador de la Naera Qniaea 
británica, Mr. Rnbinstm, ha hecho «a dea-
cubrimiento qne intareaa riraa»ente á tos 
oapeeialistas en Antropología. 

Sn ana da laa islas lian eneentada A na 
niño IndigOiM eompl<^m(fnte Uan«e> La 
pict «a blanOa, aunque llenade manchas re-
aadaa; ot pele, ccijaa $ peOtaftan, tanbiáa 
son blancos. En ana palabra: ea ^ tipo 
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Looa de terror y de angustia, Carotina ae dwtrosa-
ba laa manos oontra la paerta qae Dolloway y dos 
boharas llegados SI ruido proooraban forsnr. 

üo legando tiro rqsond. 

tres* Tarlosbjr eayo semblante pálido y desoompaea-
to revelaba el terror. 

—Eo nombre del oielo sefipr venid pronto. He visto 
nn hombre ooolto bajo el lecho de mi marido; otro 
hay en la galería. Ueanid vaeitros oipayos. ¡Obi yo 
maaro de miedol ¡ Apresarnos por farorl 

El alferea ooffid sa espada y oorrid A la eotanoia 
del índigotero; Carolina le délttvo. 

—No, lo dijo; ellos deboo ler raonhoo. Too solo s«-
enmbiriais «tn salvar á mi marido y 4 mi hermana. 

—Sin onbarno oada minato de retrato.^ 
-El los no saben qaa los bao deséabf«to. Ha bao-

oado nn protesto para talir. Sió dada «sporaa para 
ejeontar I« oorpresa que t^os oatin dormidos. Ben-
nid en oogaids an námeronle hombres •afloie 'te pa* 
ra restetirioa. 

En tates olroanatanoiM ora empresa peligrosa; poro 
Dolloiray no dado un instianto. 

En olraonioatoeáqaoal^U la puerta para salir, 
na Urodo pistola partiondodo ia eataaoia do niotrosa 
Tartasl^ roaonó «a toda ia aa«a. 

i& éa abrir y narrar 4 * i^QSDelhntay f «io«ro8i 
Tarlooby sobieron la ooe^ita; ol aiforos latsató abrir 
NI paerta, pero reSistia: o» él interior W 1 ^ el raido de 
una laoba rioleataylaoiiapreoaadonSsdo gmstoaqno 
SO batfáa. 

Por an movimiento instintiro hizo lo qae Carolina, 
y miró bajo el lecho de sa ooflado. 

Vid dos pastos redondos y brillaatei, dos ojosbn-
manoo qao brillaban oomo oarbooes enoeiididos ea 'iñ 
otearidad. CeoUit¡did ao grito torribie y oayó do es*-
paldaí, CMapletameote deafailooida. 

—¿Qae es oso? progaotd Tarlesby despertado por 
ol^gritoíSeTa eafiádal^éáróííña'.* Cóeilia... "Tdóndé 
estáis? 

Anteo do qvo el indigotoro padioradarao onoata ds 
lo qao pasaba^ea torno de él, os iadio eomplotamon-
to desando 7 frotado eoa aorito de piéi A oabssa tal-
t6 do debajo del ieobo y so laotó A la poerta del vos-
ttbato. A la qao paod el eorrojo. Dospori, ooa ai ea-
chillo oBtre los diente oorri6 A abrir^la pereiana qae 
empajaban^ya por faera. 


